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Resumen
En los últimos años se han producidos numerosas investigaciones dedicadas al estudio académico de la moda 
sostenible lo cual nos confirma que se están producido un conjunto de conocimientos y actitudes compartidas 
hacia el tema de la sostenibilidad. La principal contribución de este trabajo está en ofrecer una visión más inte-
grada de la moda y la sostenibilidad que deriva de los trabajos más recientes de la moda sostenible; y también 
de la teoría del actor- red (ANT) y la teoría de las prácticas sociales (TPS).
Palabras clave: moda sostenible; sistema de moda; Teoría del Actor-Red; Teoría de las Prácticas Sociales; cultura 
material.
Abstract
In recent years there has been a great deal of research devoted to the academic study of sustainable fashion, 
which confirms to us that there is a shared body of knowledge and attitudes towards the issue of sustainabil-
ity. The main contribution of this work is to offer a more integrated vision of fashion and sustainability that 
derives from the most recent works of sustainable fashion; and also from the theory of the actor-network (TAN) 
and the theory of social practices (TSP).
Keywords: sustainable fashion; fashion system; Actor-Network Theory; Theory of Social Practice; material cul-
ture.
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1. Introducción
Inicialmente, el estudio de la moda ha sido 
considerado un tema frívolo por la parte más seria 
de la investigación social. Esta creencia ha hecho 
que, durante algún tiempo, los que escribían 
sobre la moda lo hacían con discreción, ante el 
temor de ser acusados de frivolidad científica. Sin 
embargo, este prejuicio científico ha cambiado 
radicalmente, no solo porque es un sector 
económico importante a nivel mundial, sino 
porque es un sector con una gran transcendencia 
ambiental y sociocultural, además de una de las 
industrias más globalizadas (Gardetti, 2018). La 
moda es, por derecho propio, toda una institución 
que ocupa una posición estratégica en la presente 
postmodernidad (Lipovetsky, 1990). Vale, como 
muestra, la posición ideológica representada por 
la escuela francesa e integrada por Bourdieu (1991) 
y Baudrillard (1974), donde uno de los conceptos 
básicos es el de la diferenciación. Posteriormente, 
han surgido posturas más complejas producto 
del individualismo y la globalización que 
caracterizan a la nueva sociedad de consumo de 
masas. Autores centrados en la postmodernidad, 
como Lipovetsky (1990) y Maffesoli (1990), 
han investigado el papel de la moda de forma 
diferente, ya que en ellos no solo tiene cabida el 
consumo jerárquico de la moda, sino que este ha 
sido sustituido por el placer y por la comodidad: 
pasando del estatus-símbolo al estilo-símbolo 
(Martínez-Barreiro, 1998).
Las investigaciones en torno a la moda no han 
parado de crecer, en los últimos años, hasta for-
mar el campo de estudios de moda (Rocamora y 
Smelik, 2016; Black et al., 2014, y Mora, Rocamora 
y Volonté, 2014a); y los estudios culturales han 
tenido un papel muy relevante en su desarrollo 
social, cultural, económico, al incorporar diver-
sas disciplinas, como historia (Breward, 2003), 
sociología (Entwistle, 2000; Kawamura, 2005; 
Crane, 2000), psicología social (Tseëlon, 1995), an-
tropología (Woodward, 2007), los estudios de la 
mujer (Paulicelli y Wissinger, 2013). Todos estos 
enfoques y otros muchos, que se encuentran en 
la unión de dos o más de las disciplinas mencio-
nadas, han conseguido establecer una variedad 
de teorías y puntos de vista, desde la materiali-
dad de la moda, la globalización, el consumo y la 
producción, los estudios postcoloniales, los estu-
dios de género y los medios de comunicación. Sin 
embargo, los significados y las prácticas sociales, 
en torno a la sostenibilidad, todavía están por ser 
examinadas en su naturaleza interdisciplinar.
El objetivo principal de este trabajo es anali-
zar los distintos significados de la moda sosteni-
ble y contextualizar los principales enfoques que 
han surgido, en Europa y Estados Unidos, en los 
últimos años. Las numerosas investigaciones so-
bre la moda sostenible confirman que se están 
produciendo un conjunto de conocimientos y 
aptitudes compartidas hacia el tema de la soste-
nibilidad en el ámbito de la moda. Para alcanzar 
dicho objetivo, en primer lugar, vamos a indagar 
¿cuándo los estudios de moda muestran más in-
terés por el tema de la sostenibilidad? En segun-
do lugar, vamos a introducirnos en el concepto 
de sostenibilidad, y esbozar algunas dimensiones 
analíticas de la sostenibilidad que necesitan una 
atención especial. En tercer lugar, conscientes de 
la naturaleza interdisciplinar de la moda sosteni-
ble, hemos de identificar los principales trabajos 
que relacionan el concepto de sostenibilidad con 
la industria de la moda y el consumo. Finalmen-
te, a medida que la literatura sobre la moda soste-
nible se vuelve más rica, se necesitan discusiones 
analíticas que nos lleven a un diálogo más crítico 
de los principales enfoques y metodologías inter-
pretativas. Por ello, abordaremos la Teoría del Ac-
tor- Red (ANT) y la Teoría de las Prácticas Sociales 
(TPS); ambos enfoques nos pueden ofrecer algu-
nas vías fructíferas sobre la relación de la moda y 
la sostenibilidad. 
Este trabajo sugiere poner la atención en la 
noción de moda como un sistema y no como un 
discurso estético (Lury, 2011) o de desigualdad so-
cial (Bourdieu, 1991). Los estudios de moda sub-
rayan que el sistema de la moda se refiere a una 
industria en particular, a un sistema único y es-
pecial para la producción y el consumo de ropa 
que nació de los desarrollos históricos, sociales, 
culturales y tecnológicos en Europa (Lipovestky, 
1990; Martínez-Barreiro, 1998). La visión de la 
moda como sistema ha sido abordada por En-
twistle (2000) y, más recientemente, por la soció-
loga Kawamura (2005), al definirla como un “sis-
tema de instituciones, organizaciones, grupos, 
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productores, consumidores, eventos y prácticas, 
todos los cuales contribuyen a la creación de la 
moda, que es diferente al concepto de ropa o ves-
timenta” (p. 45). Mientras el concepto de ropa o 
vestimenta es la parte más material de la moda 
(Woodward, 2007), por el contrario, el concepto 
de moda se caracteriza, más que nada, por su di-
mensión sociocultural, además de su dimensión 
económica (Kawamura, 2005). En su explicación 
sobre el concepto de moda, Joanne Entwistle 
(2000) la definió como un “sujeto híbrido” que 
requiere el estudio de la interconexión entre la 
producción y el consumo; y cualquier análisis de 
la misma debe tener en cuenta varios agentes, 
instituciones y prácticas que formen interseccio-
nes para producirla (Entwistle, 2000, p. 101).
En cuanto a la metodología, este trabajo se 
fundamenta en el desarrollo teórico y contextual 
de las cuestiones planteadas anteriormente. Sin 
olvidar que indagar en la moda sostenible sig-
nifica pensar en una amplia gama de teorías y 
conceptos, que pueden ayudar a comprender la 
relevancia de la moda sostenible desde la teoría 
social y cultural, además de la cultura material de 
la ropa o la vestimenta (Bovone, 2015). Entre las 
conclusiones observadas, debemos enfatizar que 
la sostenibilidad se ha convertido en una catego-
ría esencial para el estudio académico de la moda 
en el siglo XXI. Además de señalar la dificultad 
de encontrar una perspectiva unitaria, capaz de 
abordar la complejidad ambiental, social y cultu-
ral de los fenómenos relacionados con el sistema 
de la “moda sostenible”. Finalmente, varios in-
vestigadores que han abordado este tema, desde 
diferentes perspectivas disciplinarias, coinciden 
en señalar que la mayor dificultad para el desa-
rrollo de la moda sostenible es la constitución de 
un nuevo imaginario de la moda más inclusivo, 
plural y sostenible (Tseëlon, 2011; Carfagna et al., 
2014).
2. La sostenibilidad en los 
estudios de la moda
A pesar del prejuicio científico inicial, la 
investigación de la moda ha tenido una larga 
historia en la sociología clásica (Simmel, 1957; 
Veblen, 1974) como también emplazó el interés 
de la sociología moderna (Lipovetsky, 1990; 
Bourdieu, 1991; Entwistle, 2000; Kawamura, 
2005; Crane, 2000; Martínez-Barreiro, 1998). 
Sin embargo, no existieron muchos trabajos 
sobre la moda y la sostenibilidad, exceptuando 
los estudios sobre la responsabilidad social 
de las empresas, a través del enfoque de las 3P 
o del Triple Bottom Line (TBL), de Elkington 
(1998). La explicación de por qué el concepto 
de sostenibilidad llamó poco la atención de la 
sociología de la moda –y que surgiera tarde– está 
en la propia división sutilmente trazada entre el 
mundo natural y el mundo social (Entwistle, 2015). 
Los actuales costos ambientales ejemplifican 
esta división de la “naturaleza” y el “mundo 
social”, cuyo resultado ha sido insuficientemente 
analizado por la sociología de la moda, al centrar 
su interés en las desigualdades sociales, o en los 
estudios culturales y las propias prácticas de 
consumo de ropa (Entwistle, 2015). Sin embargo, 
en los últimos años, el tema de la sostenibilidad 
ha estado a la vanguardia de algunas de las 
reflexiones más estimulantes sobre la moda 
(Mora, Rocamora y Volonté, 2014b). Los primeros 
debates sobre la cuestión de la sostenibilidad 
se remontan a mediados de la década de 1990, 
cuando el tema de la explotación infantil –por 
parte de algunos proveedores de la marca Niké– 
llamó la atención de la sociedad occidental 
(Mora et al., 2014b). A partir de ese momento, 
distintas organizaciones no gubernamentales, 
como Greenpeace y Clean Clothes Compaign 
instaron a las marcas de moda a avanzar hacia 
modelos y prácticas comerciales más sostenibles. 
Sin embargo, para que se estableciera el tema de 
la sostenibilidad en los estudios académicos de 
la moda tuvimos que esperar a que se publicaran 
algunos trabajos, como por ejemplo la segunda 
edición de la obra The Fashion Reader, escrita por 
Welters y Lillethun (2011). Obra donde se observa, 
por primera vez, un cambio en el análisis temático 
de la investigación sociológica de la moda y 
en las metodologías utilizadas para su estudio. 
Presenta una información muy detallada sobre 
los impactos sociales, económicos y ambientales 
que el sector textil y de la moda produce. Al 
mismo tiempo, explica las posibles prácticas 
alternativas para articular la sostenibilidad en el 
diseño y la propia innovación social.
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En esta última línea de investigación, varios 
trabajos han conseguido desafiar las ideas 
preexistentes de la sostenibilidad en la industria 
textil y de la moda, como Kate Fletcher (2008), 
que en su libro Sustainable Fashion and Textiles, 
propuso un enfoque holístico del tema de la 
sostenibilidad en el sector de la moda. Bajo el 
supuesto de que diseñar un producto significa 
tener en cuenta todo el ciclo de vida del producto, 
desde la obtención de los materiales hasta los 
propios procedimientos de producción y el 
diseño, las prácticas de consumo y la eliminación 
de las prendas que sigue al uso y al consumo de 
ropa. Igualmente, en esta misma época, Sandy 
Black (2008) comienza a discutir los parámetros 
históricos y culturales relacionados con el 
surgimiento de una nueva estética de la moda: 
el lujo sostenible. Tendencia que promueve la 
“ecología” en las nuevas colecciones de moda. 
Igualmente, Sandy Black (2008), en su libro 
Eco-Chic: The Fashion Paradox, revela que –a 
principios del siglo XXI, en Gran Bretaña– algunas 
marcas de prestigio comienzan a considerar la 
sostenibilidad ambiental y social, tanto en sus 
colecciones como en la comunicación con los 
clientes. En ese mismo período, la sociología 
italiana cuestiona la Responsabilidad Social de 
las Empresas (RSC), por su falta de atención a 
los valores éticos, e introduce nuevos conceptos 
como el de “la moda orgánica” y “el consumo 
responsable” (Lunghi y Montagnini, 2007; 
Bovone y Mora, 2007). Posteriormente, tras la 
aparición de un consumidor más consciente, 
algunas empresas comienzan a redefinir sus 
reglas y valores básicos, emergiendo incluso 
el comercio justo (Rinaldi y Testa, 2014). Todos 
estos cambios se hacen más visibles gracias a la 
publicación The Handbook of Fashion Studies, 
escrito por Sandy Black et al. (2014). A partir de 
ese momento, el tema de la “sostenibilidad” 
comienza a formar parte de los estudios de moda, 
tras la publicación de un capítulo que se titula: La 
moda sostenible en un mundo globalizado. En 
este se investiga cuáles son las relaciones entre la 
sostenibilidad y la moda rápida, la globalización 
y la moda, los derechos humanos, las pequeñas y 
las grandes empresas, y las estrategias de diseño 
sostenible. Hasta ese momento, la teoría de la 
moda no se había interesado ni preocupado por 
el impacto ecológico y social de la moda; y hubo 
que esperar al inicio del siglo XXI para que el 
sistema de la moda adoptara la terminología de 
la sostenibilidad.
A partir de ese momento, el interés por 
la sostenibilidad ha aumentado de manera 
progresiva, consolidándose una nueva perspectiva 
de investigación dentro de los estudios de moda, 
y donde las redes de referencias se han vuelto más 
extensas. Por ejemplo, varias revistas científicas 
–The Fashion Theory, International Journal of 
Fashion Studies, The Journal of Dress and Body y 
Economy and Society– han encaminado todos sus 
esfuerzos en promover el diálogo sobre la moda 
y la sostenibilidad. No obstante, su naturaleza 
interdisciplinaria requiere combinar diferentes 
disciplinas como la economía, la historia, la 
ciencia política, la sociología, la antropología, el 
derecho y la biología; además de emplear diversas 
metodologías desde los estudios estadísticos, la 
modelización teórica, el análisis cualitativo o el 
estudio etnográfico (Kawamura, 2011). Incluso se 
han desarrollado proyectos donde se reconoce 
explícitamente la colaboración internacional. 
Por ejemplo, el International Trade Center (ITC) 
–un organismo conjunto de las Naciones Unidas 
y la Organización Mundial del Comercio, con 
sede en Ginebra (Suiza)– ha promovido muchos 
proyectos a nivel internacional, bajo la iniciativa 
de la moda ética. Esta iniciativa ha involucrado 
a empresas y diseñadores de moda (a menudo 
mujeres), en pequeñas comunidades africanas, 
con el objetivo de desarrollar habilidades 
artesanales locales y así promover la creatividad 
y la capacidad de diseño (Menkes, 2012). A nivel 
nacional, en los países nórdicos, Pedersen y 
Gwodzd (2014) han involucrado a las empresas y 
diseñadores en sus proyectos, con la finalidad de 
aumentar la conciencia ambiental y social de los 
consumidores.
3. El universo significativo de la 
moda sostenible
En este epígrafe vamos a introducirnos en el 
concepto de sostenibilidad y esbozar algunas 
dimensiones analíticas que en nuestra opinión 
necesitan una atención especial. El concepto se 
utilizó por primera vez en el Informe Bruntland 
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–publicado por las Naciones Unidas con el títu-
lo Nuestro futuro común, en el año 1987– don-
de sostenibilidad se define como “el desarrollo 
que satisface las necesidades del presente; sin 
comprometer las necesidades de las futuras ge-
neraciones” (WCED, 1987, p. 43). Una de las prin-
cipales propuestas de la sostenibilidad está en 
observar cómo actúa la naturaleza y seguir los 
principios que la rigen, como cooperación, sim-
biosis y eficiencia (Salcedo, 2014, p. 14). Si bien 
el primer modelo propuesto para el desarrollo 
sostenible fue un intento de armonizar el desa-
rrollo humano con los límites de la naturaleza, 
no obstante, el objetivo del desarrollo susten-
table es tener un alcance global (Doppelt, 2012). 
En la actualidad, la “sostenibilidad” tiene tres 
significados que van más allá de su asociación 
con el medio ambiente. El primer modelo 
afirma que “la sostenibilidad es mucho más 
que nuestra relación con el medio ambiente; se 
trata de nuestra relación con nosotros mismos, 
nuestras comunidades y nuestras instituciones” 
(Seidman, 2007, p. 58). El segundo modelo asocia 
y define la sostenibilidad como la armonía entre 
tres pilares: la economía, el medio ambiente y 
la igualdad social (Salcedo, 2014; Gardetti, 2018). 
El tercer modelo, constata que el concepto de 
“sostenibilidad” está muy relacionado con las 
organizaciones, y que, por lo tanto, ha de ser 
utilizada a nivel general de la sociedad. A su 
vez, Suzuki y Dressler (2002) especifican que la 
sostenibilidad también ha de ser entendida, a 
nivel individual, como la evaluación de todos 
los comportamientos humanos con la visión de 
reformular los comportamientos que contradicen 
el desarrollo de un futuro sustentable. Sin 
embargo, recientemente, Gardetti (2018) subraya 
que la “sostenibilidad” no es solo un nuevo 
concepto, sino también un nuevo paradigma. 
El término paradigma viene de la palabra griega 
“paradeima” que significa un nuevo modelo 
o patrón. Esto implica ver al “sistema de la 
moda” de una forma diferente a la que domina 
nuestro modelo actual; y empezar a pensar en 
la moda y la sostenibilidad de una forma más 
profunda, sólida e integrada, e integrar nuevos 
valores (Entwistle, 2015). Por ejemplo, Gardetti 
(2018), siguiendo a Hethorn y Ulasewicz (2008), 
especifica que la “moda sostenible simboliza 
que durante el desarrollo y uso de una prenda 
no se hizo daño a las personas ni al planeta, y 
que incluso puedan mejorar el bienestar de las 
gentes que interactúan con ellas y también en el 
ambiente en que se desarrollaron y son usadas” 
(Gardetti, 2018, p. 35).
Llegados a este punto, hemos de analizar 
¿qué es la moda sostenible? La terminología 
utilizada en el discurso académico de la moda 
ha evolucionado de “moda ecológica” hacia un 
mayor uso del concepto “moda sostenible”. Este 
último concepto es más inclusivo, al englobar 
temas como la justicia, la equidad, la economía, 
etc. Este léxico ha sido discutido por distintos 
expertos, explorando los cuatro términos de 
manera diferente. 1) Eco-Moda representa a las 
prendas de vestir producidas con métodos muy 
poco perjudiciales para el medio ambiente; y de 
hecho se asocia con los materiales ecológicos 
y las certificaciones ecológicas (Henninger, 
Alevizou y Oates, 2016). 2) Moda Ética enfatiza 
el aspecto medio ambiental y el social de la 
moda, al asociarse más con las condiciones de 
trabajo más justas y los modelos de negocios más 
sostenibles (Bovone, 2015; Crane, 2010; Salcedo, 
2014). 3) Slow Fashion surge, tal como afirma Kate 
Fletcher (2010), como un movimiento social en 
respuesta a los ciclos rápidos de la moda; por 
ende, este concepto no solo se basa en el tiempo, 
sino también en la calidad (Clark, 2008). Y donde 
el consumidor tiene un papel central. 4)  La Moda 
Sostenible se caracteriza por incluir todos los 
enfoques anteriores (desde la promoción de unas 
buenas prácticas sociales y medio ambientales), 
incluyendo la reducción de la producción y el 
consumo de ropa, hasta promover el reciclaje 
y el uso de materiales renovables y orgánicos. 
Fletcher y Grose (2012), y Henninger et al. (2016) 
subrayan que la moda sostenible significa alejarse 
de las prácticas de producción y consumo del 
sistema de la moda rápida.
4. Enfoques teóricos de la moda 
sostenible
En los últimos años, se han producido nume-
rosas investigaciones en Europa y Estados Uni-
dos dedicadas al estudio de la moda y la sosteni-
bilidad, lo cual nos confirma que está creciendo 
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un conjunto de conocimientos y actitudes 
compartidas hacia el tema de la moda sosteni-
ble (Mora et al., 2014b). Su naturaleza interdisci-
plinaria nos ha llevado a la siguiente pregunta: 
¿cuáles son los principales enfoques teóricos de 
la moda sostenible? La moda sostenible abarca 
no solo tres enfoques: el ecológico, el social y 
el económico, sino que, recientemente, se ha 
incorporado otro enfoque: la educación para el 
desarrollo sostenible (EDS). 
1) El enfoque ecológico de la moda está en 
línea con el movimiento Slow Fashion, fundado 
por Kate Fletcher en el año 2007. Este enfoque 
es inherente al estudio del ciclo de vida de 
las prendas de vestir y esta personificado por 
Fletcher (2008), Slater (2003), Gwilt y Rissanen 
(2011), Salcedo (2014), y otros muchos académicos 
que han abordado este tema desde diferentes 
perspectivas y en distintos ámbitos. Para valorar 
los impactos de un producto, a lo largo de su ciclo 
de vida, se ha desarrollado el “Análisis del Ciclo de 
Vida” (ACV) de un producto. Método que analiza 
los impactos ambientales que ocurren desde que 
se extraen las materias primas, pasando por la 
producción, hasta el uso por parte del consumidor 
y el mismo desecho del producto (Salcedo, 2014, 
p. 19). En esta línea, Gwilt y Rissanen (2011) han 
adoptado un enfoque muy práctico respecto a la 
configuración de la sostenibilidad en el sistema 
de la moda, dando ejemplos sobre los diversos 
métodos de diseño, desde cero residuos en el 
corte, hasta la reutilización de materiales de 
desecho, y así ayudar al desarrollo de nuevas 
estrategias de diseño sostenible.   Igualmente, 
Gwilt (2014) elaboró un manual académico con 
una información muy accesible sobre la práctica 
de la moda y el diseño sostenible para los 
estudiantes de las escuelas de diseño de moda. 
Dentro de la perspectiva del ciclo de vida (ACV) 
existen muchos trabajos, desde el estudio del 
impacto de los materiales que la industria textil 
genera sobre el medio ambiente (Van der Velden, 
Patel y Vogtländer, 2014), hasta el estudio de la 
huella de carbono que produce la moda rápida 
(Choi, 2013). Además de un análisis comparativo 
de las políticas sostenibles en distintas empresas 
(Caniato, Caridi, Crippa y Moretto, 2012). Incluso 
el uso de las etiquetas y certificaciones en la ropa 
del sector de la moda (Jucker, 2012). Todos estos 
estudios revelan un gran interés por adquirir 
nuevos conocimientos sobre cualquier etapa de 
la cadena de valor.
2) El enfoque de la justicia social y las cuestiones 
relativas a los derechos de los trabajadores es 
inseparable del impacto de la globalización 
económica, que facilitó la flexibilidad del sistema 
de la moda, gracias a la utilización generalizada 
del sistema de subcontratación, en los países en 
vías de desarrollo, produciendo efectos sociales 
indeseables (Harris, 2017; Bradley y Healy, 2008). 
Pues la deslocalización de la producción textil 
ha empeorado las condiciones laborales, con 
bajos salarios y las largas jornadas de trabajo 
(Ross, 1997, p. 11). Para algunos investigadores, la 
desigualdad de género está muy vinculada con 
la insostenibilidad de la moda (Phizacklea, 1990; 
Raghuram, 2004). Por ejemplo, en los últimos 
años ha florecido una abundante literatura 
que insiste en denunciar estas prácticas de 
explotación laboral, como la publicación No 
Logo de Klein (2001) y también en otros trabajos 
publicados una década más tarde, como los de 
Siegle (2011) y Cline (2014). Investigaciones que 
documentaron las prácticas de trabajo esclavo 
detrás de varias marcas de moda, hasta el punto 
en que los bajos costes del empleo pueden no 
compensar la caída de la facturación derivada, 
por boicot a una marca. Lohmeyer y Schüßler 
(2017) señalan que dicho problema no puede 
ser solo resuelto por parte de las empresas 
a través de los códigos de conducta, sino que 
inclusive es muy importante la presión del 
consumidor (Warde, 2005). Dentro de este 
enfoque, se insiste en la posibilidad de que la 
producción de moda también pueda servir para 
fomentar la sostenibilidad social, mediante el 
aprovechamiento de un vínculo especial que 
conecte la creatividad y la inclusión social 
(Santagata, 2010). Esta idea tiene sus raíces 
en la teoría sociológica de Richard Sennett 
(2008), al argumentar que una buena artesanía 
implica una buena ciudadanía, donde el ritmo y 
el aprendizaje de un trabajo creativo enseñan a 
gobernarse a sí mismos y ser buenos “ciudadanos”. 
Asimismo, Lunghi (2012) también ha abordado el 
papel desempeñado por la creatividad, en el arte, 
para apoyar la inclusión social de las personas 
con discapacidad. 
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3) El enfoque del consumo sostenible es inhe-
rente al debate académico sobre cómo mitigar 
el cambio climático y reducir las emisiones de 
dióxido de carbono (C02), a través de los hábitos 
de consumo (Warde y Southerton, 2012, p. 2). Si 
bien la publicación de Nuestro Futuro en Común 
(WCED, 1987) logró extender la expresión del de-
sarrollo sostenible entre ecologistas y gobiernos. 
Sin embargo, la atención científica se ha centrado 
más en el “cambio de comportamiento” (Warde y 
Southerton, 2012, p. 1). La idea básica de este en-
foque es que solo cuando los consumidores, en 
masa, cambien cómo viven sus vidas, se podría 
lograr un futuro más sostenible desde el punto 
de vista ambiental y social. Sin embargo, la for-
ma en que se conceptualiza el comportamiento 
y cómo se produce el cambio está sujeta a una 
discusión teórica (Warde y Southerton, 2012). De 
hecho, Crane (2010), a la hora de conceptualizar 
el comportamiento del consumidor, observa una 
variedad de factores: subjetivos (identidad, cultu-
ra y estatus social); objetivos (los recursos, los co-
nocimientos); donde el discurso político y moral 
les exhorta –o no– a participar en este tipo de 
consumos. Especifica que la forma de interpretar 
las interrelaciones entre estos factores y cómo 
los consumidores acuerdan los diferentes atri-
butos, en su consumo, se encuentra en los con-
ceptos de “habitus” y “estilo de vida” de Bourdieu 
(1991). Asimismo, observa que, en los estudios que 
han examinado las relaciones entre las actitudes 
hacia los tipos específicos de consumo más res-
ponsables, se encontró una discrepancia entre 
las actitudes y el propio comportamiento (Crane, 
2010, p. 367). Por ejemplo, en el estudio realizado 
por el Eurobarómetro367, a los veintisiete países 
miembros de la Unión Europea, se encontró que 
“mientras que el 75% de los encuestados de la en-
cuesta dice que están listos para comprar produc-
tos ecológicos si son más caros, solo el 17% lo ha 
hecho en realidad el mes anterior a la encuesta” 
(Comisión Europea, 2013, p. 55) Por otra parte, va-
rios expertos consideran que, a medida que los 
consumidores se vuelven más “conscientes” del 
daño que la producción de prendas de vestir oca-
siona, es posible afirmar que puedan ajustar los 
hábitos de compra o consumo a un mayor nivel 
de conciencia ambiental (Carfagna et al., 2014). 
Cabe subrayar que, en un estudio realizado a los 
consumidores de H&M, se descubrió que muchos 
consumidores buscan minimizar los efectos am-
bientales negativos producidos por la industria 
de la moda rápida (Shen, 2014). 
Dentro de esta última perspectiva, ya se están 
dando otras opciones de consumo, como el inter-
cambio de ropa o swaps parties. Evento donde se 
intercambian prendas, que suelen estar en buen 
estado, para darles un segundo uso con las mis-
mas garantías de un artículo recién comprado. 
Esta práctica de consumo tiene gran presencia 
en el mundo virtual: Swap Style2. Lo interesante 
de esta acción es que se ha convertido en una 
práctica responsable que evita tirar a la basura 
grandes cantidades de ropa. Otras prácticas que 
minimizan los impactos sobre los hábitos de 
consumo son la reutilización y aceptación de la 
ropa de segunda mano o moda vintage (Heike, 
2015). Esta práctica es un claro indicador de la 
ampliación de la vida útil de las prendas, según 
lo investigado por la antropóloga Karen Tranberg 
Hansen (2000). Por último, otra práctica a la hora 
de afrontar el exceso de residuos es el “upcycled”; 
término acuñado por McDonough y Braungart 
(2002), al crear materiales valiosos como, por 
ejemplo, los polares de la marca Patagonia. Estos 
son fabricados a partir de botellas PET recicla-
das, gracias al programa de I+D del reciclaje tex-
til. Según Tim Jackson (2011), el reciclaje es una 
estrategia de transición a la hora de minimizar 
los impactos y propone un cambio de modelo: 
eliminar por completo los residuos. Planteando 
la teoría de cradle to cradle, o economía circular, 
donde los residuos se conciban como algo útil 
y, por tanto, dejen de ser residuos y pasen a con-
vertirse en materia prima para otros sistemas, ya 
sean tecnológicos o biológicos.
4) El discurso académico de la moda sostenible 
incluye la Educación para el Desarrollo Sostenible 
(EDS), lo cual supone no solo una reorientación 
de los sistemas educativos, sino preparar a los 
ciudadanos y a las administraciones con nuevos 
conocimientos, según la UNESCO (2005). El 
enfoque de la EDS está pensado para transformar 
el sector industrial actual y preparar a los 
2 www.swapstyle.com 
Moda sostenible: más allá del prejuicio científico, un campo de investigación de prácticas sociales
sociedad y economía • e-ISSN: 2389-9050 • No. 40, 2020 • pp. 51-68 59
alumnos para liderar ese cambio. En este tema, 
Parker y Dickson (2009); MacVaugh y Norton 
(2012); y, recientemente, Gardetti y Delgado 
(2018) han reconocido que el sistema de la moda 
sostenible requiere un enfoque más integrado e 
interdisciplinario de los problemas ambientales, 
sociales y económicos, junto con un programa 
vital de educación para las personas que trabajan 
dentro del sistema de moda y los consumidores, 
en general. Igualmente, en este mismo enfoque, 
otros investigadores constatan la necesidad de 
prestar más atención a la dimensión cultural de 
la sostenibilidad. En la actualidad, se necesitan 
más estudios sobre la posible constitución de 
un imaginario de moda sostenible, ya que el 
campo de la moda promueve ideales altamente 
divisivos en términos de estética corporal, 
clase, raza o sexualidad. De ahí, la necesidad 
de plantear la siguiente pregunta ¿cómo puede 
construirse y mantenerse un imaginario que 
abarque la pluralidad, la tolerancia, la inclusión 
y el multiculturalismo? Los estudios sobre la 
moda modesta (Lewis, 2013) y de tallas grandes 
(Canina y Volonté, 2014) constituyen un impulso 
importante para llevar a la moda fuera de sus 
valores hegemónicos, sobre todo hacia un 
imaginario de moda más inclusivo y plural. De 
hecho, el trabajo de Tseëlon (2011) revela todas las 
contradicciones que se pueden observar entre el 
negocio de la moda y la búsqueda de la ética.
5. La Teoría del Actor-Red (ANT)
A medida que la literatura sobre la moda 
sostenible se vuelve más rica, se necesitan 
nuevos enfoques y metodologías interpretativas, 
que puedan respaldar el desarrollo de futuras 
investigaciones de la moda sostenible. Con 
este objetivo, vamos a considerar la Teoría del 
Actor-Red (ANT). La Teoría (ANT) se presenta 
como una propuesta metodológica radical y 
omnicomprensiva, planteando un desafío a las 
ideas habituales que podemos encontrar en la 
teoría sociológica de la moda (Entwistle, 2016). 
Uno de los aspectos centrales de esta teoría es 
que plantea la investigación de la moda como 
un “híbrido” entre la naturaleza y la cultura 
(Entwistle, 2015; 2016). Lo cual nos permite ver las 
continuidades entre las prácticas de vestir y su 
amplio impacto ambiental y, al mismo tiempo, 
nos da la oportunidad de empezar a pensar 
de forma diferente sobre cómo conectamos 
la naturaleza y la cultura. Y, de esta forma, 
comenzar a asignar, establecer, fijar o ensamblar 
las relaciones sociales y culturales entre nuestra 
ropa y el medio ambiente (Entwistle, 2016).  
Para comprender el valor de este enfoque 
en los estudios de la moda, hemos de tener en 
cuenta los siguientes principios, y la propuesta 
metodológica en la que se fundamenta la Teo-
ría del Actor-Red. En primer lugar, Bruno Latour 
(2007) ha conseguido desafiar algunas ideas pre-
concebidas sobre lo que es ser “moderno”. Se-
gún él, la modernidad se contextualizó bajo la 
distinción artificial entre “naturaleza” y “cultu-
ra” y, a su vez, sostiene que el punto de vista de 
la “cultura” se ha visto como superior y activo; 
por el contrario, a la “naturaleza” se la vio como 
inferior y pasiva. 
En segundo lugar, Latour (2008) subraya 
que los objetos que denominamos como 
“naturales” son en realidad productos histórico-
sociales de nuestras formas particulares de 
ver el mundo; y son, por lo tanto, objetos o 
artefactos naturales. A partir de este supuesto, 
Latour (2007) considera que “los objetos” son 
simples híbridos de la relación naturaleza-
cultura. Latour y Woolgar (1995) consideran 
que, de la misma forma, la ciencia moderna 
depende de instrumentos y dispositivos como 
los microscopios, que permiten ver bacterias 
o células invisibles a simple vista. Igualmente, 
Latour (2008) presupone que la naturaleza 
ya no puede ser vista como algo que esté “ahí 
fuera”, o separada y diferente de nosotros, sino 
que hemos de vernos de forma continua con la 
naturaleza, como una parte de ella. Al efecto, 
nuestro parecer social basado en nuestra ropa 
y vestimenta es en realidad un “híbrido” de 
la relación entre la naturaleza y la cultura. El 
enfoque de Bruno Latour nos puede ayudar a 
abrir ese diálogo entre la ciencia y la cultura, 
entre la tecnología y la moda. La proximidad 
entre el saber formal de la ciencia y la tecnología 
con su dimensión humana ya se investiga en 
los estudios de Ciencia, Tecnología y Sociedad 
(CTS).
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En tercer lugar, si seguimos con esta lógica de 
ver la moda como un hibrido entre naturaleza y 
cultura, parece claro que algo tan aparentemente 
“cultural”, como son las propias creaciones de la 
moda, sea una creación híbrida entre la naturaleza 
y la cultura. Las prendas de ropa son algo “natural”, 
ya que están compuestas por materiales natura-
les, (como el algodón, la seda y el lino) y, a su vez, 
son “montadas y ensambladas” en nuestro mundo 
social y cultural de manera compleja, a través de 
las cadenas globales de producción textil (Gereffi 
y Korzeniewicz, 1994). Las cadenas globales de pro-
ducción hacen hincapié en las conexiones dentro 
del sistema de producción, que se conoce como 
empresa red (Castells, 2000). El concepto de red ha 
tenido un desarrollo muy importante en el ámbito 
geográfico y relacional de la moda (Crewe, 2004). 
Por otra parte, está la Teoría del Sistema Mundo 
(TSM), que tiene su origen en la teoría marxista y 
cuyo objetivo es rastrear las conexiones entre “las 
regiones-periféricas” –en las que se encuentra la 
mano de obra barata– con el “núcleo” de las zonas 
occidentales más desarrolladas (Wallerstein, 1974; 
Gereffi y Korzeniewicz, 1994). Los trabajos de la 
Teoría del Sistema Mundo (TSM) nos pueden ser-
vir como una herramienta muy útil para el análi-
sis de la insostenibilidad de la moda rápida y las 
dificultades de los países en desarrollo. Por consi-
guiente, en este nuevo contexto, ya no encajaría 
en absoluto hacer una clara distinción entre las 
dimensiones “naturales” y “culturales” de la moda, 
sino simplemente examinar el flujo continuo de 
materiales, objetos y actores que componen el ves-
tido de moda. En consecuencia, tal como sugiere 
la teoría del Actor-Red (ANT), los mundos natural y 
social son el producto de redes de relaciones entre 
actores. Luego, en este nuevo escenario, debemos 
comenzar a pensar de una forma más ecológica, es 
decir, vernos como parte de la ecología de la tierra 
y, de ninguna manera, separados o por encima de 
ella. Pensar en la moda como un híbrido entre na-
turaleza y cultura puede ser muy ventajoso en el 
estudio sobre ella. 
En cuarto lugar, esta nueva forma de pensar 
depende de una comprensión diferente del signi-
ficado de “actor”, ya que en la teoría (ANT) los ac-
tores son tanto humanos como no humanos. En 
esta teoría, un “actor” o “actante” es cualquier cosa 
con la capacidad de actuar de alguna manera; por 
ejemplo, el agua es un actor o “actante”, ya que es 
un componente activo de los materiales que com-
ponen la ropa. Igual que el algodón, la seda, la lana, 
el lino, etc. La teoría (ANT) es útil para ayudar a de-
terminar cómo las categorías de “personas” y “co-
sas” están en juego e interactúan en la “moda”. Ya 
que, por el principio de “simetría” de Callon (1986), 
ninguna de las dos tendrá prioridad, ni será vista 
como una entidad separada o superior. En este 
punto, la teoría (ANT) rechaza la división ontológi-
ca de la materialidad y el significado, y la prioridad 
del significado. En cambio, asume que los materia-
les y las cosas se consideran una parte fundamen-
tal de los ensamblajes que llegan a constituir lo 
social (Latour, 2008). Al utilizar este marco teórico 
en el estudio de la “moda”, se abordaría como un 
conjunto de elementos humanos y no humanos, o 
“actantes” que componen el fenómeno de la moda 
en cuestión. Este enfoque todavía no está muy bien 
desarrollado dentro de los estudios de la moda. Sin 
embargo, Entwistle y Slater (2014) han conseguido 
investigar a las modelos de moda desde la perspec-
tiva de la ANT. Este artículo no solo propone que 
debamos adoptar este nuevo enfoque, sino que de-
bemos aprender a pensar sobre las nuevas facetas 
de la moda a través de sus múltiples elementos ma-
teriales y humanos, y sus relaciones. 
En quinto lugar, esta teoría aporta una meto-
dología para la “localización” de estas conexiones, 
y nos puede enseñar a observar y a seguir a los 
actores, con la finalidad de ver a dónde van y lo 
que hacen. De hecho, no es una teoría explicativa, 
sino descriptiva. Llegados a este punto, podemos 
atestiguar que, si utilizamos esta metodología so-
bre las prendas de moda, podríamos comenzar 
con los campos de algodón en la India, o las fábri-
cas de producción en algún lugar de Asia. Y seguir 
a los actores desde la producción de textiles a su 
ensamblado textil, su distribución a las tiendas y 
llegar hasta los consumidores. Incluso ir más allá 
del consumo, llegar hasta la eliminación de los re-
siduos de ropa. Esto significa que, si seguimos a 
las prendas de ropa, podemos observar cómo los 
actores o actantes “naturales” entran en contacto 
con los agentes “culturales’’; y de esa forma se en-
samblan en sistemas complejos o híbridos entre 
la naturaleza y la cultura. La Teoría del Actor- Red 
puede resultar muy útil para investigar la moda 
sostenible.
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6. La Teoría de las Prácticas 
Sociales (TPS)
El desarrollo de la moda sostenible requie-
re cambios transformadores en las prácticas de 
consumo de todos los involucrados. Por ello, de-
bemos tener en cuenta el potencial explicativo 
de la Teoría de las Prácticas Sociales (TPS) y su 
transición hacia la sostenibilidad. Esta teoría ha 
adquirido cierta relevancia en las prácticas de 
comer (Evans, 2012; Warde, Cheng, Olsen y Sou-
therton, 2007), y de higiene personal del cuerpo 
(Shove, 2003). Sin embargo, ha tenido un escaso 
desarrollo en relación con la ropa, excepto en al-
gunos trabajos como los de Klepp y Bjerck (2014), 
Bellotti y Mora (2014), y Woodward (2007). El 
valor del enfoque de la TPS está en: a) la capa-
cidad de repensar y diseñar acciones orientadas 
hacia la transición de nuevas formas de consumo 
sostenible; b) la capacidad para enfocarse en el 
consumo como el uso de cosas al servicio de la 
promulgación de prácticas sociales; c) poner su 
atención en la dinámica micro-sociológica sobre 
la cual se estructuran las dinámicas de las prác-
ticas de consumo sostenible (Warde, 2005). En 
otras palabras, la TPS propone entender las dis-
tintas formas de consumo, como resultado de la 
dinámica de las prácticas que organizan la vida 
cotidiana de los usuarios. 
Shove y Pantzar (2005) siguieron a Schatzki 
(1996), quien se propuso definir a las prácticas 
como una forma rutinaria de la conducta social 
compuesta por un “nexo de formas de decir y 
de hacer que tienen cierta dispersión espacial 
y temporal” (p. 89). Dentro de este mismo con-
cepto, Shove, Pantzar y Watson (2012) distinguen 
tres componentes básicos de toda práctica. 1) El 
conocimiento práctico (el “saber hacer”). 2) Las 
materialidades (los objetos materiales y recur-
sos que constituyen la práctica). 3) El sentido (el 
conjunto de significaciones y valoraciones que 
constituyen cada práctica). Esto significa que 
cada práctica depende, para su existencia, de la 
interrelación activa de estos tres elementos. Una 
de las fortalezas centrales de esta teoría es que 
la práctica, como unidad de análisis, no se refie-
re únicamente al ámbito de la intencionalidad 
individual, sino también a un conjunto de ma-
terialidades y significados que se movilizan en 
ella y anteceden a su ejecución individual. Por 
consiguiente, dentro de la vida social, las prácti-
cas han de ser entendidas como un entramado, 
cuya dinámica da forma a la vida cotidiana, es-
tructurando las prácticas de vestirse o asearse. 
En concreto, la teoría de las TPS, respecto a las 
prácticas sostenibles, tiene la fortaleza de a) visi-
bilizar los aspectos más rutinarios y convencio-
nales de la vida social; b) explicar los cambios 
en los patrones de consumo y éxito (o no) de la 
transición hacia los consumos más sostenibles 
(Shove, 2010); c) la TPS, al hacer de la práctica su 
principal unidad de análisis, propone una apro-
ximación totalmente distinta, que desarrolla 
formas de explicación y de intervención en el 
área del comportamiento pro ambiental. Estas 
van más allá de lo puramente motivacional o de 
los estilos de vida.
Llegados a este punto, en el nuevo paradigma 
de la “moda sostenible”, debemos comenzar a 
prestar una cuidadosa atención a las prácticas de 
consumo y al propio diseño de ropa. Por ejem-
plo, algunos autores ya han subrayado cómo el 
diseño de determinados objetos, que se utilizan 
en la vida cotidiana, puede mejorar la calidad 
de vida de las personas, como ocurrió en el caso 
del “diseño nordic walking” (Pantzar y Shove, 
2005). Igualmente, Skjerven y Reitan (2017) han 
reconocido que la competencia en el diseño de 
ropa también se puede convertir en una herra-
mienta útil para crear un entorno social, cultu-
ral y físico más sostenible. Y, desde el consumo, 
Klepp y Bjerck (2014) han conseguido investigar 
cómo las prácticas de usar y tirar la ropa pueden 
influir en el medio ambiente. Inclusive han abor-
dado la pregunta ¿cómo cambiar las prácticas de 
lavandería? Pues el desarrollo de prácticas cola-
borativas, como el intercambio de lavadoras en 
edificios residenciales, han ayudado a la redefi-
nición de los estándares culturales, en el desarro-
llo de algunas prácticas más sostenibles. En este 
enfoque, la moda ya no se puede entender como 
un fenómeno separado o aislado, sino que está 
incrustada en prácticas culturales más amplias 
y donde la sostenibilidad ya no puede ser vista 
como un ‘complemento’ o algo separado de ella 
(de la ropa), sino más bien como algo que surge 
de las propias prácticas cotidianas vestimenta-
rias (Woodward, 2007). 
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7. Conclusiones
En primer lugar, en los estudios de la moda 
hemos podido constatar que, a pesar del prejui-
cio científico inicial, en los últimos años se han 
producido numerosas investigaciones dedicadas 
al estudio de la moda, lo cual nos confirma que se 
están produciendo un conjunto de conocimien-
tos y actitudes compartidas hacia el tema de la 
sostenibilidad. En este nuevo campo de estudio, 
que se viene afianzando, la sostenibilidad se ha 
constituido en una nueva categoría esencial para 
el estudio de la moda en el siglo XXI (Mora et al., 
2014b). 
En segundo lugar, en lo que respecta al univer-
so significativo de la moda sostenible, cabe subra-
yar su naturaleza interdisciplinar, lo cual significa 
abarcar un amplio campo de investigación donde 
es necesario emplear y combinar diversas discipli-
nas desde la economía, la sociología, la antropolo-
gía, el derecho y la biología. Y utilizar diversas me-
todologías: las narrativas analíticas, los estudios 
estadísticos empíricos, la modelización teórica, el 
análisis cualitativo o etnográfico (Kawamura, 2011; 
Mora et al., 2014b). 
En tercer lugar, este trabajo también ha queri-
do desafiar el pensamiento convencional de los 
estudios de moda, a través de los estudios de cien-
cia y tecnología (CTS) y su método asociado –la 
teoría del Actor Red (ANT)–, al plantear la investi-
gación de la moda como un “sujeto hibrido entre 
la naturaleza y la cultura”. El entender la moda 
como un “sujeto híbrido”, nos da la oportunidad 
de ver las continuidades entre las prácticas de ves-
tir y su amplio impacto ambiental. Al mismo tiem-
po, nos permite pensar de una forma más radical 
sobre cómo nos conectamos con la naturaleza y 
la cultura, y, de esta nueva forma, tratar de asig-
nar y ensamblar plenamente las relaciones entre 
nuestra ropa y el medio ambiente (Latour, 2007; 
Entwistle, 2015; 2016).
En cuarto lugar, hemos sugerido que la teoría 
(TPS) nos puede ofrecer formas innovadoras de 
pensar la moda y la sostenibilidad, aunque el po-
tencial explicativo de estos nuevos enfoques toda-
vía no se ha desarrollado plenamente. Sin embar-
go, Klepp y Bjerck (2014); Bellotti y Mora (2014); y 
Woodward (2007) han hecho algunos esfuerzos en 
este sentido, centrando sus trabajos en el material 
físico –en lugar del simbólico– y, de esta forma, 
destacando la importancia de la materialidad de la 
ropa en nuestras relaciones con los objetos/cosas. 
Lo cual nos permite pensar en la moda como una 
práctica material y no solo como un mero discur-
so estético o de desigualdad social.  
En quinto lugar, Carfagna et al. (2014); Tseëlon 
(2011); Crane (2010); Lewis (2013), desde diferentes 
perspectivas disciplinarias, coinciden en seña-
lar que la mayor dificultad de la moda está en la 
constitución de un nuevo imaginario de la moda 
más inclusivo, plural y sostenible. De ahí la si-
guiente cuestión: ¿cómo pueden las prácticas de 
consumo, producción y representación alimentar 
un nuevo imaginario?
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